
frutos secos

Deficiencias productivas y soluciones
propuestas para el p lmendro

Las dificultades que aquejan
al cultivo del almendro en

España son en gran medida
subsanables. En su mayoría

se deben a que una gran
parte del cultivo se realiza en
secanos de baja pluviometría
anual, las técnicas de cultivo

no son las adecuadas, la
polinización deficiente y las

heladas frecuentes en la
zona de producción. Sin

embargo, una acción
decidida en este sentido

podría conducir al
mantenimiento e incluso a
un nuevo impulso de este
cultivo, que de otra forma

languidecerá
inexorablemente.
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Un cultivo eficiente y el uso de variedades tardías y autopolinizantes pueden ser la solución

spaña sigue siendo el se-
gundo productor mundial
de almendra; por supues-
to, está a una distancia
notable del primer produc-

tor, que es Estados Unidos. La su-
perficie dedicada a este cultivo
en España es, sin embargo, su-
perior a la dedicada por Estados
Unidos. La razón principal de ese
evidente desfase superficie/pro-
ducción radica básicamente en la
condición de cultivo. Mientras en
Estados Unidos se trata de un
cultivo de regadío con dotaciones
espectaculares de agua, en Es-

paña es un cultivo básicamente
de secano, o bien, cuando se rie-
ga, las dotaciones hídricas están
casi siempre muy por debajo de
las necesidades reales. Pero
siendo la condición de cultivo una
cuestión importante, la más im-
portante para explicar las diferen-
cias, no es la única.

Hay otras razones que vamos
a enumerar que contribuyen de
manera notable a los bajos, bají-
simos, rendimientos medios por
unidad de superficie que se dan
en nuestro país y que, como vere-
mos, pueden ser en parte palia-

dos con una acción sostenida de
formación e información y con la
introducción de nuevas varieda-
des que ya están disponibles o lo
estarán en plazos relativamente
cortos.

Una primera razón de la baja
productividad deriva de un cultivo
deficiente, con frecuencia funda-
mentado en la creencia de que el
almendro es un frutal rústico, po-
díamos decir "todo terreno", que
no necesita mimos. Una segunda
razón, no menos importante, es
una deficiente polinización bas-
tante generalizada, con conse-
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cuencias de alcance mucho más
negativo de lo que se cree. Por úl-
timo, la helada, que todos los
años golpea la producción, contri-
buye de forma notable a rebajar
la productividad y,junto a las res-
tantes dificultades señaladas, la
rentabilidad de las explotaciones
y a reducir el atractivo de esta pro-
ducción para muchas de ellas.

Sin embargo, la puesta en
marcha de un plan de promoción
de este cultivo por quién corres-
ponda daría resultados rápidos e
interesantes en lo que se refiere
a la rentabilidad y revitalización
del mismo. Sólo serían necesa-
rios una actuación decidida y un
incentivo de las acciones en los
apartados que anteriormente he-
mos señalado y que a continua-

ción vamos a desarrollar más am-
pliamente.

Cultivo eficiente

Aunque analizaremos por se-
parado cada una de las dificulta-
des arriba señaladas que inciden
en los resultados que se obtie-
nen en el cultivo del almendro, so-
mos conscientes de que hay una
interrelación entre ellas. Nos re-
feriremos en primer lugar al factor
que más determina la producción
cuando se cultiva en secano: la
Iluvia.

Cultivo del almendro en secano
Como ya hemos señalado,

una parte muy elevada del cultivo
se Ileva a cabo en secano. Sin
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de pluviometrías que no sobrepa-
san los 300 mm anuales de Ilu-
via, hasta otras que pueden so-
brepasar los 600 mm. Mante-
niendo el resto de condiciones
iguales, duplicar fa Iluvia anual
supone incrementar notablemen-
te la cosecha. Este factor es,
pues, crucial. Pero también son
importantes las temperaturas
anuales de un área determinada,
de tal modo que con niveles de
Iluvia similares, el aprovecha-
miento de la misma va a ser de-
pendiente de la temperatura, que
va a condicionar tanto la evapora-
ción del agua del suelo como la
transpiración, pudiendo esta dife-
rencia incidir apreciablemente en
las posibilidades de cosecha.

En cualquier caso, una pluvio-
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Los tres principales
^roblemas a
los ^ue se enfrenta
son: un cultivo
deficiente,
las heladas y la
falta de
polinización

embargo, con el término "seca-
no" estamos denominando situa-
ciones muy dispares que van des-
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metría media de 300 mm anua-
les ya representa una condición lí-
mite para rentabilizar la explota-
ción, ya que eso significa que ten-
dremos años que no superen los
200 mm. Si estos años coinciden
con los de elevada fructificación,
se producirán pérdidas numero-
sas de árboles o debilitamiento
extremo de los mismos, que indu-
cirán el ataque de plagas o enfer-
medades (barrenillos, hongos, et-
cétera).

Sin embargo, aun en esas
condiciones extremas, un cultivo
esmerado puede mejorar extraor-
dinariamente los resultados eco-
nómicos de la plantación. En Mur-
cia, en donde se dan en gran me-
dida esas condiciones extremas
de baja pluviometría y elevadas
temperaturas durante casi todo
el año, es frecuente ver parcelas
muy próximas entre sí que con
suelos y Iluvias anuales similares
presentan una rentabilidad muy
diferente. Casi invariablemente
tienen distinto dueño, lo que sig-
nifica distinto cultivo.

Las numerosas dificultades
empujan al agricultor en la direc-
ción de disminuir las operaciones
de cultivo con el fin de reducir
costes, pero esta actitud condu-
ce invariablemente a un descen-
so de la rentabilidad de la explo-
tación. Es sabido que en almen-
dro toda operación conducente a
incrementar la productividad re-
dundaba en una disminución de
los costes de producción (hasta
un límite muy elevado). Así, la po-
sibilidad de mantener el cultivo
del almendro está en relación di-
recta con el incremento de las
operaciones racionales de cultivo
en cada una de las etapas del
mismo. Hay que desfondar, hacer
buenos hoyos,abonardefondo,
podar, hacer los tratamientos per-
tinentes y, sobre todo, cumplir
con las operaciones precisas
para conservar el agua en el sue-
lo después de cada Iluvia signifi-
cativa. Como hemos señalado
previamente, este es el factor li-
mitante por excelencia de la pro-
ducción del almendro en secano.
Aparte de las ayudas para el man-
tenimiento del cultivo, el factor
más determinante para continuar
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con el cultivo de esta especie en
el secano es,justamente, realizar
un cultivo esmerado. Quien adop-
te esta actitud pronto lo compro-
bará.

Cultivo en condiciones de riego
Si examinamos ahora las

condiciones del cultivo cuando
éste se realiza en circunstancias
de regadío, nos encontramos
con que aquí también son, con
frecuencia, notables las defi-
ciencias. Si no se ha cumplido el
condicionante previo de hacer
buenos hoyos de plantación o
haber desfondado, esto consti-
tuirá una dificultad durante toda
la vida del árbol, especialmente
si se cultiva en riego tradicional
por inundación.

Pero el elemento más Ilamati-
vo en este caso es la disparidad
de niveles de aportación hídrica,
siempre muy por debajo de las re-
comendaciones y en muchos ca-
sos con aportaciones testimonia-
les, que sólo representan una li-
gera mejora en relación con el se-
cano estricto.

Incluso cuando se trata de rie-
go por goteo, se Ilegan a encon-
trar explotaciones donde se riega
durante un par de días, unas po-
cas veces al año. Es verdad que
esto es un caso extremo, pero sí
es más frecuente el aporte de
2.000 ó 3.000 m3/ha anuales
suministrados especialmente
durante los meses de máxima
demanda, e interrupción total del
riego durante largos períodos, lo
que propicia la aparición en el
bulbo de niveles salinos altos
que dañan de manera apreciable
la raíz, provocando un deterioro
notable del árbol con consecuen-
cias para la cosecha y para el ár-
bol.

En cualquier caso, las esca-
sas aportaciones en relación con
la demanda real, que en Estados
Unidos se cifran en torno a
8.000-10.000 m3/ha anuales en
árboles en plena producción, son
un indicio más que explica las di-
ferencias productivas en ambos
países. EI cultivo con irrigación
tampoco es garantía de que se
atiendan las demandas nutricio-
nales o de tratamientos fitosani-

tarios y frecuentemente no es
así.

Por otra parte, muchas de las
limitaciones de orden diverso de-
rivan de un factor clave que dife-
rencia las explotaciones españo-
las de las americanas. Se trata
de la dimensión de la explotación
y con frecuencia también de otros
factores como la fertilidad de los
suelos, la profundidad de los mis-
mos, la localización (cultivo de
montaña) y otros que limitan las
posibilidades de acceso a la par-
cela, la economía de los trata-
mientos, la mecanización de la re-
colección, impidiendo con ello el
necesario proceso de moderniza-
ción, imprescindible en una eco-
nomía competitiva.

Polinización

Otra cuestión que está influ-
yendo frecuentemente en los ba-
jos índices productivos del al-
mendro en España es la deficien-
te polinización. Después del no-
table esfuerzo hecho por nuestro
grupo y por otros grupos españo-
les en la dirección de informar en
este sentido, se siguen dando si-
tuaciones inadecuadas para una
buena polinización incluso en las
condiciones climáticas más favo-
rables. Son todavía muy frecuen-
tes realidades en las que la par-
cela tiene una sola variedad o
bien una pequeña proporción de
alguna otra variedad, no siempre
coincidente en floración.

A este respecto, hay que men-
cionar que la asociación de las
variedades Marcona y Desmayo
Largueta, promovida por indica-
ciones oficiales, ha tenido resul-
tados desastrosos en la mayor
parte de las áreas. Si bien tienen
un cierto nivel de coincidencia en
la floración en áreas muy frías, lo
que sirvió de base para propiciar
esa asociación, en cuanto el cli-
ma se hace más cálido la coinci-
dencia se reduce hasta alcanzar
más de veinte días entre ambas
floraciones.

Aunque corregida en parte,
esta situación sigue contribuyen-
do en gran medida a la deficiente
productividad de muchas explota-
ciones. Sería necesario insistir

en reinjertar parte de una y otra
variedad con polinizadores coinci-
dentes con cada una. Por otra
parte, Desmayo Largueta es una
variedad que florece muy precoz-
mente en áreas cálidas, de tal for-
ma que en los años de invierno
más cálido, en esas áreas se
adelanta en floración, no coinci-
diendo incluso con variedades
tan precoces como Ramillete.
Nuestra opinión es que en estos
casos habría que buscar poliniza-
dores superprecoces o bien evi-
tar el cultivo de esta variedad.

Otra situación que se da con
relativa frecuencia es la siguien-
te: como Desmayo Largueta pre-
senta una cierta resistencia al
frío (reteniendo la cosecha cuan-
do otras variedades se hielan,
por la estructura de su flor y el fru-
to recién cuajado), a veces se in-
crementa su proporción disminu-
yendo la probabilidad de poliniza-
ción cruzada. Esto ocurre tam-
bién con otras variedades, bien
porque tienen más calidad y pre-
cio que el polinizador, bien porque
son más productivas. En todos
los casos el resultado es similar,
ausencia de polinizador y fallo de
cosecha.

Son, pues, numerosas las si-
tuaciones en que se carece de
polinizador, o en las que éste está
en muy baja proporción (menos
del 20%) o aquéllas en las que la
coincidencia en floración con la
variedad base es baja o nula. Si a
esto añadimos que la presencia
de abejas silvestres es cada vez
menor, si no nula, y que con fre-
cuencia no se instalan colmenas
en la parcela en la proporción y
distribución adecuadas, tendre-
mos originadas las condiciones
para sufrir frecuentes reveses
productivos que, sin embargo,
son sencillos de resolver.

Una opción alternativa para
paliar estas situaciones, que
cada día se va imponiendo más,
es el cultivo de variedades auto-
compatibles, es decir, que se au-
topolinizan, no necesitando varie-
dad polinizadora. Si estas varie-
dades autocompatibles tienen
además flores con una estructu-
ra adecuada, tampoco necesitan
abejas para dar una cosecha
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(aunque si hay abejas, mejor). Da-
das las dificultades para conse-
guir colmenas o bien para su ins-
talación en parcelas pequeñas,
así como el desconocimiento de
las necesidades de polinización
que aún subsiste, el empleo de
estas variedades es la solución
ideal.

En el mercado existen ya al-
gunas variedades con esta carac-
terística, con las que se están ob-
teniendo buenos resultados. En
nuestro Programa de Mejora del
Almendro, conscientes de la gra-
vedad del problema de la polini-
zación en España, hemos de-
sarrollado dos variedades con es-
tas características. Se denomi-
nan Antoñeta y Marta, y además
de ser autocompatibles, son de
floración tardía, de buena calidad
de pepita (Antoñeta asemeja a
Marcona) y con una mayor resis-
tencia a la helada que otras varie-
dades de su misma época de flo-
ración. Son, además, de madura-
ción temprana, lo que evita las di-
ficultades de la recolección deri-
vadas de las Iluvias del otoño.

Variedades tardías
resistentes a la helada

Hay años en que la práctica
totalidad de la producción espa-
ñola es destruida por el frío.
Otros muchos años las pérdidas
son elevadas. Hay pocos años en
los que las pérdidas por helada
son insignificantes.

Cultivado tradicionalmente
en zonas relativamente cercanas
a las costas mediterráneas con
poco riesgo de helada, el almen-
dro ha sufrido en las úttimas dé-
cadas un proceso de desplaza-
miento hacia las zonas interio-
res. Las causas son múltiples,
pero entre ellas cabe citar como
más importantes dos. La prime-
ra, a la que ya nos hemos referi-
do, derivaría de la escasa pluvio-
metría, que asociada a las tem-
peraturas más elevadas en las
zonas costeras conforman una si-
tuación de escasísima rentabili-
dad. La segunda es debida a que
los escasos recursos hídricos
disponibles se han orientado a la
producción de hortalizas, que
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Abajo, recolección mecanizada can vibradores autapropulsados.

brindan una mayor rentabilidad.
En principio, la colonización

de las zonas interiores se Ilevó a
cabo con las variedades tradicio-
nales provenientes de las zonas
sin riesgo de helada, que se ca-
racterizan por una floración extre-
madamente precoz. También fue-
ron masivamente utilizadas para
este fin Marcona, de floración me-
dio-precoz, y Desmayo Largueta,
de floración extremadamente pre-
coz. EI resultado fue catastrófico
desde el punto de vista de la hela-
da. Ya en altitudes de 300 a 600 m
el riesgo es muy notable, aunque
especialmente estas dos últimas
variedades pueden encontrarse
cultivadas con frecuencia en alti-
tudes superiores, incluso a más
de 1.000 m. En la franja de 500 a
1.000 m el riesgo de helada al-
canza, si no supera, el 50%. Es de-
cir, como media, la mitad de los
años se pierde la cosecha.

Hace ya más de treinta años

se comenzó a difundir la necesi-
dad de utilizar variedades de flo-
ración más tardía, que ya comen-
zaban a estar disponibles. Aparte
de algunas variedades america-
nas como Texas y otras antiguas
como Tardive de la Verdiere, Gen-
co, Tuono, etc., cobraron especial
relevancia dos variedades france-
sas de creación reciente en aquel
tiempo, Ferragnés y Ferraduel. En
las dos últimas décadas ha habi-
do una importante difusión de
las mismas, aunque de forma un
tanto caótica. Con frecuencia se
ha injertado una sola de ellas,
sufriendo problemas de falta de
polinización que no han podido
ser suplidos por las restantes va-
riedades de la zona, debido a las
diferencias en época de flora-
ción. Todavía queda tarea que ha-
cer en este sentido pues siguen
cultivándose numerosas varieda-
des precoces en áreas con im-
portante riesgo.

Más recientemente se han
ido introduciendo otras varieda-
des tardías, como Glorieta y Mas-
bovera, que han ampliado la
gama varietal. En la última déca-
da, a ese progreso en la época de
floración se ha añadido un nuevo
valor, dotando a las nuevas varie-
dades de floración tardía de auto-
compatibilidad floral. Es el caso
de Guara, Lauranne y, más re-
cientemente, de Antoñeta y Mar-
ta, que al igual que Guara tienen,
como ya hemos indicado, una re-
sistencia a la helada mayor que
las restantes variedades de su
época de floración.

En conjunto se está producien-
do una progresión importante de
los porcentajes de uso de varieda-
des de floración tardía y autocom-
patibles, como resultado de la evi-
dencia de su mayor escape de la
helada en zonas frías y de su buen
comportamiento productivo. Pero
estas variedades, siendo más úti-
les que las tradicionales, no re-
suelven definitivamente el proble-
ma de la helada en las zonas inte-
riores, especialmente en altitudes
por encima de 700 m. Es por ello
de interés disponer de variedades
autocompatibles que retrasen
aún más la floración, conservando
buenas características producti-
vas y de calidad.

En este sentido, nuestro equi-
po está desarrollando un progra-
ma, que está bastante avanzado,
que trata de retrasar apreciable-
mente la fecha de floración para
así reducir riesgos en las zonas
especialmente frías. Los resulta-
dos obtenidos hasta ahora seña-
lan un retraso que en las zonas
más frías podría alcanzar en tor-
no a quince días después de Fe-
rragnés, lo que significaría reducir
los riesgos respecto de las varie-
dades tardías utilizadas hasta
ahora en un 50%. De esta mane-
ra estaríamos en condiciones de
colonizar, con buenas posibilida-
des de éxito, áreas que hoy colo-
niza casi exclusivamente el cere-
al y en algún caso el viñedo; y de
sus condiciones de temperatura
y Iluvias anuates podrían derivar
producciones muy interesantes
incluso en secano. n
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